Lunes de la tercera Semana de Pascua

Santo Evangelio de Jesucristo según San Juan 6, 22-29
Después de la multiplicación de los panes, cuando Jesús dio de comer a cinco mil hombres, sus discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la multitud, que estaba en la otra orilla del lago, se dio cuenta de que allí no había más que una sola barca y de que Jesús no se había embarcado con sus discípulos, sino que éstos habían partido solos. En eso llegaron otras barcas desde Tiberíades al lugar donde la multitud había comido el pan. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para buscar a Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: “Maestro, ¿cuándo llegaste acá?” Jesús les contestó: “Yo les aseguro que ustedes no me andan buscando por haber visto señales milagrosas, sino por haber comido de aquellos panes hasta saciarse. No trabajen por ese alimento que se acaba, sino por el alimento que dura para la vida eterna y que les dará el Hijo del hombre; porque a este, el Padre Dios lo ha marcado con su sello”. Ellos le dijeron: “¿Qué necesitamos para llevar a cabo las obras de Dios?” Respondió Jesús: “La obra de Dios consiste en que crean en aquel a quien él ha enviado”.
Palabras de nuestro Padre y Fundador
“¡Cuán facialmente nos separamos del amor de Cristo! Nuestro amor a Él suele ser como una máscara, un barniz que, a la menor dificultad, se desvanece… ¡cuán inestable, cuan poco ferviente es nuestro amor al Señor! Dios nos ha hecho don de su propio Hijo de acuerdo con la ley de la transferencia orgánica; y nosotros, respetando esa misma ley, tenemos que ir, en Cristo, hacia el Padre. Que arda en nosotros la santa inquietud por participar en la Santa Misa, en todas las celebraciones litúrgicas, para asociarnos a ese misterioso y santo actuar de Jesucristo en ellas.” (1946)

